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La economía de 
América Latina 
en 1980 1 CEPAL 

NOTICIA 

El 22 de diciembre de 7 980, el secretario ejecutivo de la 
CF/'11 1. , Enrique V. Iglesias, presentó, como en al'ios anterio­
res, el balance preliminar de ese organismo sobre la evolución 
económica de la región durante el año pasado. En el estudio 
se examinan algunos de los problemas más importantes que 
América Latina deberá atender en este decenio, tanto con 
respecto al financiamiento como a las nuevas formas de 
cooperación internacional y regional. 

Enseguida se reproduce, con pequeños cambios editoriales, 
el texto publicado por los Servicios de Información de la 
e E!' 111 en Notas sobre la econom (a y el desarroll o de Amér ica 
Lat ina, núm. 333, Santiago de Chile, enero de 7 98 7. 

TE XTO 

l. EL CONTEXTO INT ERNAC IONAL 

Hace un año, al ¡·eferirnos al marco externo que hab(a 
condicionado la evolución de América Latina, señalamos que 
1979 hab(a sido un mal año para la econom(a mundial. 
Fundamentamos ese juicio categórico en términos de la 
tendencia declinante del ritmo de crecimiento económico en 
los pa(ses industriali zados; de l resurgimiento sim ul táneo en 
e ll os de l desemp leo, la inflación y el proteccionismo, con los 
consigui entes efectos adversos sobre las posibilidades de 
expans1on de las exportac iones de los pa(ses de l Tercer 
Mundo y sobre el costo de sus importaciones, y de los 
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nuevos desequilibrios y desaf(os creados por las fuertes y 
suces ivas alzas en el prec io internac ional del petró leo. 

Lamentablemente, aquell a op inión negativa puede reiterar­
se , aun con mayor énfas is, en re lac ión a lo acon tecid o en el 
escenari o económico internacional durante el año que está 
terminando . En efec to, en 1980 se ace ntu ó la ca(da del 
ritmo de ex pansi ón de las econom(as industriali zadas y 
vo lvió a aumentar en ell as la in tensidad del proceso in flacio­
turio . As(, se es tima que el prod ucto conjunto de los pa(ses 
de la OCDE habr(a aumentado en 1980 só lo poco más de 
1%, es to es, apenas un tercio de la baja tasa registrada en 
1979 , y que el producto bajó en términos absolutos duran te 
el segund o semestre de 1980 en Estados Unidos y en otros 
paises de la OCD E. Natura lmente, esta dec linaci ón en el 
din amismo de las economías industrializadas incidió nega ti ­
vamente sobre la evol ución del comercio mundial, el cual 
prácticamente no aumentó en términos reales en 1980, 
hecho que ocurre por primera vez en los últimos 22 años. 

Además, a ra (z de las alzas en el precio del petróleo, es te 

CUADRO 1 

Saldos de la cuenta corrien te del balance de pagos 7 973-7 980 
(Miles de millones de dólares) 

79 73 79 74 

Pa(ses in dustriali zados 19.3 - 11.6 
Principales pa(ses ex portadores ele 

petróleo 6.6 67 .8 
Pa(scs en desa rrol lo no exportadores 

de petró leo - 11.5 - 36.9 

a. Es tim ación preliminar. 
Fuente: Fondo Monetario Internacional, Inform e lll7ll<d 7980. 

es tancamiento del volumen del comerc io internacional se vio 
acompañado de una nueva y cuantiosa red istribuci ón de los 
excedentes y déficit en cuenta corriente entre los pat'ses de 
la OPEP, las economías industrializadas y los paises en v(as 
de desa rrollo . As(, el superávit de los principales países 
exportadores de petró leo, tras subir de 5 000 millones de 
dó lares en 1978 a 68000 millones en 1979, ex perimentó 
otro gran incremento en 1980, que lo elevó a una cifra de 
alrededor de 115 000 millones de dólares. Naturalmente, 
como contrapartida de este may or excedente financiero de 
los países petroleros, aumentaron también fuerte mente los 
dé ficit en cuenta corriente de las econom (as industr ializadas 
- de 1 O 000 millones de dólares en 1979 a 50 000 millones 
en 1980- y de los paises en desarrollo no exportadores de 
petróleo - de 53 000 a 70 000 millones- (véase el cuadro 1 ). 

En suma, durante el año que concluye tend ieron a 
reproducirse algunos de los principales rasgos que ca racter i-
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za ron la crisis de 1974- 1975, la cual pu so térm in o al cuarto 
de siglo de rápido crec imi ento del comerc io y la econom(a 
mundiales que se inició a com ienzos de l decenio de 1950. 

Lo más grave es que las perspectivas para el futuro 
inmediato siguen siendo sombr(as, especialm ente en las 
econom(as ind us triali zadas, cuya evoluci ón in flu ye, como se 
sabe, en forma importante sobre las posib ilidades de expa n­
sión de nuestras ex portac iones y sob re el costo de nuestras 
importaciones de bienes manu facturados . En efec to, se 
es ti m a qu e la recuperació n de las econom (as de la o e De 
desde su ac tual situación recesiva será muy déb il en 1980, 
que la in flación disminuirá en ell as en fmma mu y lenta y 
qu e su número de desocupados podrá subir a cerca de 25 
mil lones de personas a fin es del próximo año. 

Es, pues, en este contexto eco nómi co intemaciona l adve r­
so y ca rgado de incertidumbres que es preciso cons iderar 
tanto la evolución de las econom ías latin oamericanas en el 
año que está fina lizando como alg unos de los retos y 
problemas principales que deberán afro nta r en el decenio que 
se inicia. 

19 76 19 77 19 78 19 79 / 'JSO• 

17.9 - 0.5 - 4.1 33.4 - 9 .0 <;O 

35.0 

- 45.9 

40.0 31. 9 5.0 6 tl .4 11 5 

-· 32.9 - 28.6 - 35. 8 52 .9 . 70 

11. ASPECTOS PRINC IP ALE S DE LA EVOLUC ION ECO NOM ICA 
DE AMER ICA LATIN A DURA NT E 198 0 

A continuac ión nos referiremos a cuatro aspectos prin cipa les 
de la evo lución económica de América Latina en 1980, a 
saber: el crecimie nto económico, la infl ación, el sector 
ex terno y los procesos de integración y cooperac ión r·eg ional. 
Conviene subrayar, sin embargo, que las estimaciones que 
proporcionaremos sobre el desa rroll o de la región en 1980 se 
basan en las cifras prel iminares y parciales que están dispo­
nibl es a estas alturas del año y que, por lo tanto, es tán 
sujetas a márge nes de revisión considerables . 

1. El crecimiento económico 

Dur·ante 1980 disminu yó el ritmo de crecimien to de la 
cconom(a latinoamericana. Conforme a las es timaciones pr·c-
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liminares de la CEPA L, el producto interno bruto de la 
región, lu ego de aumentar 6.3% en 1979, se elevó alrededor 
de 5.3o/: en 1980. Con todo, esta tasa, si bien menor que las 
muy altas logradas en promedio durante el primer quinque­
nio del decenio pasado (7.2%), superó a las registradas en 
cada uno de los años del perlo do 197 5-1978 (véase el cuadro 2). 

Aunque el menor dinamismo económico globa l de la 
región se or iginó en la expansión más lenta que tuvo en 
1970 la actividad eco nómica en 13 de los 19 paises para los 
cuales se cuenta con información comparable, reflejó en 
forma particular la calda en el ritmo de crecimiento econó­
mico en Argentina, dada su elevada ponderación en el 
producto total de América Latina. En efecto, la actividad 
económica en dicho pals, lu ego de incrementarse a un ritmo 
muy alto (8.5 %) en 1979, permaneció prácticamente estan­
cada en 1980. 

Duran te 1980 d ism in uyó también el ritmo de crecimiento 
económico en los paises centroamericanos, con la sola excep­
ción de Nicaragua, donde la producción global aumentó 
alrededor de 14%, recuperándose asl parcialmente de la 
aguda calda que experimentó el año anter ior , como conse­
cuencia de la guerra civil. Por el contrario, la continuación y 
agravamiento de los conflictos intern os en El Salvador con­
tribuyeron a que el producto disminuyera en términos 
absolutos por segundo año consecutivo, aunque con mayor 
intensidad que en 1979. A su vez, la expansi ón global de la 
economla en Costa Rica y Guatemala fue apenas suficiente 
para mantener constante el producto por persona, en tanto 
que éste disminuyó en Honduras, luego de cuatro años de 
rápida y persisten te elevación. 

El crec imi ento económico fue también muy lento (de 
alrededor de 1%) en Venezuela y Bolivia, si bien en ambos 
paises el in greso rea l aumentó a un ritmo más alto, a ralz del 
mejoramiento de la relación de precios del intercambio. La 
evolución de ésta favoreció as imism o a Ecuador, cuyo 
producto se incrementó aprox imadamente 4.5%, tasa más 
baja que la registrada en cualquiera de los cinco años 
anteriores . El ritmo de crec imiento eco nómico disminuyó 
as imismo a alrededor de 4% en Colombia mientras que se 
mantuvo en torno a 3.5% en Perú. 

En camb io, durante 1980 subió a 9.5% la tasa de 
crecimiento de la eco nomla de Paraguay, el pals latinoa me­
ricano donde la actividad económi ca se amplió con mayor 
intensidad y persistencia durante la segunda mitad del dece­
nio de 1970. Lo mismo ocurrió en Brasil, cuyo producto se 
elevó alrededor de 7.5%, gracias, principalmente, a la notable 
recuperación del sector agropecuario y al rápido aumento de 
la producción manufacturera. 

Al igual que en los dos años anter iores, el crecimiento 
económico fue también co nsiderab le (7.5%) en México, país 
en el cual la act ividad económica continuó siendo estimulada 
por las fuertes alzas en la producción, la exportación y los 
precios internacionales del petróleo. En cambio en Chile y 
Uruguay - donde en 1979 se lograron tasas de crecimiento 
muy altas, del orden de 8.5% - la expansión económica 
fue más lenta, registrándose incrementos de 5.5 y 5 por 
ciento, respectivamente . 
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Finalmente, Panamá alcanzó por segundo año consecutivo 
un ritmo de crecimiento de 5%, consolidándose asl la 
superación del estancamiento que afectó a su econom ía en el 
quinquenio 1974-1978, en tanto que, conforme a estimacio­
nes muy preliminares, el a~imento del producto interno 
habrla sido de alrededor de 3.5% en Haití y de aproxima­
damente 3% en República Dominicana. 

2. La inflación 

En 1980 las tasas de inflación fueron una vez más muy altas 
en América Latina. Para el conjunto de la región, los precios 
al consumidor sub ieron en promedio casi 54%, cifra 
prácticamente igual que ia correspondiente a 1979 y muy 
superior a las de aprox imadamente 40% registradas en los 
dos años anteriores. Por otra parte, al igual que en 1979, el 
proceso inflacionario fue muy generalizado, hasta el punto 
que sólo dos de los 23 países considerados lograron mante­
ner las tasas de aumento de sus niveles de precios por deba jo 
de los dos dlgitos (véase el cuadro 3). 

Por cierto, la intensidad y las tendencias de la inflación 
fueron muy diversas en los distintos paises de la región. Asl, 
las alzas de los precios ascendieron a cerca de 90% tanto en 
Argentina como en Brasil y oscilaron entre 50 y 60 por ciento 
en Bolivia, Perú y Uruguay. Sin embargo, mientras en Argentina 
la cifra señalada significó una reducción considerable con 
respecto a la de 1979, y de hecho implicó que dicho país 
tuvo una inflación de menos de tres dlgitos por primera vez 
desde 1974, la tasa muy similar registrada en Brasil significó 
una nueva aceleración del proceso inflacionario que hizo que 
la in ten si dad de éste doblara en 1980 su ritmo medio del 
período 1975-1978. Del mismo modo, las tasas de inflación 
relativamente semejantes registradas en Bolivia, Perú y Uru­
guay implicaron un ligero agravamiento del ¡:¡roceso inflacio­
nario en el primero de esos países, una leve atenuación en el 
segundo y un avance importante en la lucha contra la 
inflación en el tercero. 

También las implicaciones de las tasas de inflación relati­
vamente parecidas -de 27 a 32 por ciento- registradas en 
1980 en Colombia, México y Chile son diversas si se las 
contrasta con las correspondientes a 1979 y, sobre todo, si 
se las sitúa en un contexto temporal más prolongado . En 
efecto, si bien la cifra más alta de esos tres países corres­
pondió a Chile, significó una reducción de cierta importancia 
en comparación con la registrada en 1979 (39%). La inflación 
de 27% que afectó a Colombia significó, por el contrario, tan 
sólo un ligero progreso con respecto a la de casi 30% 
registrada en 1979 y de hecho significa que el ritmo de la 
inflación colombiana mantuvo una vez más la notab le estabi­
lidad que viene mostrando desde 1976. Por último, el 
aumento de 28% que en 1980 tuvo el nivel de los precios al 
consumidor en Méx ico representó una aceleración conside­
rable del ritmo inflacionario, tanto con respecto al de 1979 
como, sobre todo, con relación a la inflación mucho más 
moderada que México tuvo hasta 1972. 

El contraste con la tendencia histórica fue aún más 
notorio en Venezuela. En efecto, si bien la inflación de 22% 
registrada en 1980 implicó sólo una muy leve acentuación de 
la ocurrida en 1979, casi triplicó el ritmo medio de aumento 
de los precios en el período 1975-1978. 
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En las restantes economías de la reg ión, en la mayoría de 
las cuales la in flac ión fu e tradici onalmente muy baja has ta 
éo mi cnzos de l decenio pasad o, pero en las cuales ex perimen­
tó bruscos aumentos tanto en el bie ni o 1973-1974 como en 
1979, corno consecuencia de la ace leración de la inflac ión 
impo rtada, los ritmos de la elevac ión de los precios al 
consumidor oscil aro n en 1980 entre 15 y 20 por ciento. Las 
solas exce pciones fueron Nicaragua - dond e se es tima que la 
inflación disminuyó a alrededor de 30%, luego de haber 
crecido 70% durante el año anterior - y los casos ya 
men cionados de Guatemala y Hait(, que lograron mantener 
el ri trno de aumento de los precios por debajo de 1 O por 
cie nto. 

3. El sector externo 

La reces ió n económica internac ional y las a lzas de los precios 
de los hidrocarburos contribuyeron a que la evo lu ción del 
sec tor externo de América La tina fuese claramente más 
desfavorable en 1980 qu e en años anteriores. En efecto, para 
la re gió n en su conjun to, el déficit en cuenta corr iente se 
incre mentó más de 30% y a lcanzó un monto de 25 000 
millones de dólares , en tanto que e l ingreso neto de capita les 
dismi nu yó d esde algo más de 26 000 millones de dólares en 
1979 a 22 500 millones en 1980, interrumpiéndose as( la 
persistente y marcada tendencia ascendente que mostró 
desd e comienzos de la década anterior. En esta forma, el 
balance de pagos, que ge neró saldos positivos a lo largo de 
todo el decenio pasado, con la sola exce pción de 1974, y 
que en 1979 arrojó un superávit de casi 7 100 millones de 
dólares, sufrió un vuelco radical y cerró el año con un saldo 
adverso de 2 550 millones de dó lares (véase el cuadro 4) . 

CUADRO 2 

América Latina: evolución del pruducto interno bruto 
(Tasas anuales de crecimiento) 

1970· 1974 1975 

Argentina 5.2 - 0.9 
Bolivi a 5 .8 5.1 
Brasil 11.5 5. 7 
Colomb ia 6.9 4.3 
Costa Rica 7.1 2.1 
Chile 2.6 - 11 .3 
Ecuador 8.6 6.8 
El Sa lvador 4.9 5.6 
Gua tema la 6.4 1.9 
Hait1 4. 7 2.2 
Honduras 3.5 - 2.0 
México 6.2 4.1 
Nicaragua 5.3 2.2 
Panam á 5.2 0.6 
Paraguay 6.4 5.0 
Perú 6.3 3.3 
Repúbl ica Dominicana 10.1 5.2 
Uru guay 0.8 4.5 
Vene¿uela 5.2 5.9 

Anu;,.;cu l.utinu (/ 9 r>uíses) 7.2 3.3 

a. Estimac ión prelimin ar sujeta a re visión. 
Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras oficia les. 

documento 

Sin embargo, estas tendenc ias globales encubri eron aún 
más que en años anteriores las trayectorias muy disp ares de 
los seis pa(ses ex portadores de petró leo - Venezuela, México, 
Ecuador, Trinidad y Tabago, Perú y Bolivia- y del resto de 
las economías de la región . As(, mientras aquél los incremen­
taron fuertemente el excedente de su balance comercia l, 
red ujeron su déficit corriente de 5 100 millones de dólares 
en 1979 a 2 100 mil lones en 1980, y lograron un superávit 
en su balance de pagos, éstas vieron doblarse su déficit 
comercial, al tiempo que e l saldo negativo de su cuenta 
corriente subió de 1979 a 1980 de 13 900 millones de 
dól ares a casi 23 000 millones y que el superávit de balance 
de pagos de 4 000 mill ones de dólares logrado en 1979 se 
transformó en un déficit de 4 000 millones en 1980. 

Aunque este último resu ltado reflejó los cambios adversos 
que sufrieron los balances de pagos de la gran mayoría de los 
países no ex portadores de petról eo, derivó, en su mayor 
parte, del profundo vuelco ocurrido en e l sector ex terno de 
Argentina y de la acentuació n de los desequilibrios mostra­
dos por el de Brasi l ya en 1979. 

En Argentina, el déf icit de la cuenta corriente subió de 
450 millones de dólares en 1979 a 4 500 millones de dólares 
en 1980. Este res ul tado, derivado principalmente de la 
ex pansi ón de las impor taciones de bienes (50%) y del virtual 
estancamiento de las exportaciones , fue acompañado de una 
caída del monto neto de los cap itales ingresados al país. 
Como resultado de estos camb ios, e l balance de pagos que en 
1979 hab(a generado un saldo positivo de 4 400 millon es de 
dó lares, se estima qu e habría arrojado en 1980 un déficit de 
a lrededor de 2 800 millones. 

1976 1977 19 78 1979 / 980a 

- 1.7 4.9 - 3.4 8.5 0.0 
6.8 3.4 2.8 1.4 l. O 
9.0 4.7 6.0 6.4 7.5 
4.2 4.8 8.8 5.1 4.0 
5.5 8.9 5. 7 4.3 2.5 
4. 1 8.6 7.8 8.5 5.5 
9. 3 7.5 5.4 5.4 4.5 
4.0 5.9 4.4 - 3.1 - 6.0 
7.4 7.8 5.5 5.0 3.0 
5.3 1.3 3.9 1.9 3.5 
7.0 5.8 7.9 6.8 l. O 
2.1 3.3 7.3 8.0 7.5 
5. 0 6.3 - 7.2 - 24.8 14.0 

- 1.1 0.2 3. 7 5.0 5.0 
7.5 11. 8 10.3 9.0 9.5 
3.0 - 1.2 -- 1. 8 3.8 3.5 
6.7 5.5 2.3 3.6 3.0 
2.6 3.4 3.9 8.4 5.0 
8.4 6.8 3.2 0.7 1.0 

-í.fi ·i. 5 -í.6 6. 3 5.3 
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A su vez, en Brasil el sa ld o negativo de la cuenta corriente 
aumentó por tercer año consecutivo, si bien a un ritmo más 
lento que en 1978 y, sobre todo, que en 1979. A pesar de 
es te cambio, atribuible tanto al rápido crecimi ento del valor 
de las exportaciones de bienes como a la contención del de 
las importaciones distintas del petróleo, el valor absoluto del 
défic it de la cuenta corri ente subió de 1979 a 1980 de 
1 O 500 a 12 300 millones de dólares. Al igual que en el año 
precede nte, este déficit no alcanzó a ser cubierto por las 
entradas net..1s de capital y, en consecuencia, fue preciso 
recurrir por segundo año consecutivo a las reservas interna­
cionales, las cuales disminuyeron en casi 3 300 millones de 
dólares y fueron asl 6 000 millones más ba jas al térm in o de 
1980 c:ue a fines de 1978 . 

El déri cit ele la cuenta corriente de los países no expor­
tadores de petróleo se vio acrece ntado también en 1980 por 
el incremento de cerca de 1 000 millones que se es tima tuvo 
el sa ldo ad verso de la cuenta co rri ente de Chile y por el 
vue lco en el res ultado de las operaciones co rri entes de Colom­
bia las que, luego de producir un superávit de más de 500 
millones de dó lares en 1979, generaron un déficit de cas i 
190 millones en 1980. Si n embargo, en estos dos púses 
los ingresos netos ele capital excedieron por un margen 
considerable di montu del déficit corriente y, en consecuen­
cia, fueron las únicas econom1'as no exportadoras de petróleo 
que obtuvieron sa ldos positivos de importancia en sus balan­
ces ele pagos {váse otra vez el cuadro 4). 

La marcada asimetrla de las tendencias de los sectores 
ex ternos ele los pa !ses petroleros y de las demás economías 
de la ¡·egión se refl ejó, asimismo, tanto en la dispar evolución 
del valor de sus exportaciones e importac iones como en la 
muy distinta forma en que contr ibuyeron a las variaciones de 
éstas y aq uéll as los cambios en el volumen y en los precios 
unitarios. 

As,·, mi en tras el valor de las exportaciones de bienes de 
los púses petroleros se incrementó por segundo año conse­
cutivo a un ritmo muy alto (alrededor de 49%), el de las 
exportaciones de los otros 17 países se elevó 19%. Esta 
diferencia considerab le se debió enteramente además a la 
d is tinta trayectoria de los valores unitarios de las exporta­
ciones, los cuales subieron 4 7% en el caso de aq uéll os y 14% 
en el de éstos. En esta forma, los pa !ses petroleros, con la 
sola excepción de México , que incrementó fuertemente el 
volumen de sus exportaciones, recibieron ingresos consi­
derablemente más altos por sus exportaciones a pesar de que 
al mismo tiempo el quántum de éstas se redujo en propor­
ciones importantes -- como ocurrió en Bolivia, Ecuador, 
Perú y Venezuela - o se mantuvo casi constante - como 
sucedió en Trinidad y Tabago- (véase el cuadro 5). 

En cambio, en los países no exportadores de petróleo, el 
incremento muci1o menor del valor de las ventas externas, si 
bien atribuible principalmente al aumento de su valor unita­
rio que causaron la notable elevación de la cotización 
internacional del azúcar y los incrementos mucho menores, 
pero también importantes, de los precios de la bauxita, el 
malz, la harina de pescado, el hierro, las bananas y el 
algodón, se vio reforzado en la gran mayoría de los caso; por 
la expansión del volumen de las exportaciones . Asl, para el 
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conjunto de los países no exportado res de petróleo, éste se 
incrementó 5%. Este ritmo fue, empero, equivalente sólo a la 
mitad del muy alto registrado, en promed io, durante los 
cuatro años anteriores. A pesar de esta desaceleración 
- inducida en parte por la recesión intern acio nal - la part ici­
pación de estos países en el volumen global del comercio 
mundial continuó aumentando, dado el esta ncamiento de 
este último durante 1980. 

En contraste con la desigual evolución del valor de las 
exportaciones de los paises exportadores y no exportadores 
de petróleo, todos incrementaron sus importaciones a ritmos 
similares y muy altos de 33 y 31 por ciento, respectivamen­
te. Con todo, una vez más el origen de estos cambios f ue 
mu y distinto. En efecto, mi en tras en los países petroleros el 
aumento se debió principalmente a la expansión del volumen 
ele las importaciones, el cual subió cerca de 20%, en los 
demás países de la región el mayor valor de las importacio­
nes reflejó predominantemente el alza considerable del precio 
medio de éstas (14%) y en med ida mucho menor el incre­
mento de su volumen (5%) (véase el cuadro 6). 

En estas circunstancias, la relación de precios del inter­
camb io continuó evo lucionando de manera muy divergente 
en los dos grupos de paises; asl, en las economlas exporta­
doras de petróleo subió más de 30%, en tanto que en los 
demás pa(ses de la región cayó 8% (véase el cuadro 7). Esta 
baja fue, además, generalizada, ya que a ella se sustrajeron 
sólo Barbados, Guyana, Jamaica y República Dominicana, 
que se beneficiaron ¡Jor las alzas especialmente marcadas que 
tuvieron en 1980 los precios del azúcar y la bauxita. En 
cambio, en los demás paises de este grupo los aumentos en 
los precios de su productos de exportación, si bien frecuen­
tes y de cierta magnitud, no fueron suficientes para compen­
sar los efectos del mayor costo de sus importaciones de 
manufacturas y, sobre todo, de las alzas en el precio de los 
combustibles. Con todo, para América Latina en su conjun­
to, la relación de precios del intercambio tuvo un mejora­
miento significativo de alrededor de 8%, con lo cual subió a 
su nivel más alto en el último cuarto de siglo, con la sola 
excepción del acanzado en 1974. 

4. La integración y la cooperación regional 

En los veinte años transcurridos desde que se iniciaron los 
primeros movimientos de integración en América Latina, la 
participación del comercio intrarregional en .el comercio exter­
rior total de los países de la región aumentó de 8 a 17 por 
ciento. Durante ese per(odo, las exportaciones hacia la región 
crecieron a un ritmo casi 50% superior que el de las 
exportaciones hacia otras regiones, alcanzando un valor cer­
cano a 9 000 millones de dólares . En el caso de la A LA LC, 
las exportaciones intrazonales alcanzaron un componente de 
bienes manufacturados cercano a 60%, mientras que las 
exportac iones al resto del mundo sólo con ten lan 22% de 
manufacturas. 

Al mismo tiempo, ha continuado acentuándose el entre­
lazamiento de las economías latinoamericanas mediante 
acuerdos y proyectos específicos, de alcance bilateral o 
multilateral, en el campo del comercio, la infraestructura 
f(sica, los sectores productivos, la complementación tecnoló­
gica y la cooperación financiera, dentro de una clara ten-
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dencia hacia un mayor pluralismo y una creciente fl ex ibili­
zación de los procesos respectivos. 

En este sentido, la reciente creación de la A LA D 1 en 
remplazo de la A LA LC, constituye un nuevo reconocimiento 
de la necesidad de flexibilizar los mecanismos de integración. 
Aunque la A LA D 1 no contempla plazos ni obli gaciones 
rígidas para el cumplimi ento de sus metas, y constituye más 
bien un marco dentro del cual puedan emprenderse acciones 
de cooperación y complementación económica mediante la 
concertación de acuerdos entre los países interesados, repre­
senta una solución realista que permitirá a los países que así 
lo deseen emprender una variedad más amplia de acciones en 
el campo de la cooperación económica regional. 

El año 1980 nos brindó, además, un ejemplo concreto del 
potencial que encierra la cooperación regional para la so lu­
ción de algunos de nuestros más acuciantes problemas. Me 
refiero al acuerdo concertado entre los gobiernos de México 
y Venezuela para asegurar el abastecimiento de petróleo a los 
países de Centroamérica y del Caribe y para contribuir al 
financiamiento de los pagos respectivos mediante el otorga­
miento de créditos en condiciones concesionales y la finan­
ciación de proyectos de desarrollo en dichos países. 

111. LAS NUEVAS DIMENSIONES DEL 
DESAFIO FINANCIERO INTERNACIONAL 

l . Las ambivalencias del crecimiento 
económico de la región 

Cualquier intento de evaluar el desarrollo econom1co de 
América Latina sobre la base de la evolución de un número 
limitado de indicadores durante un período dado puede 
fácilmente inducir a errores de apreciación . En efecto, por 
una parte, los promedios regionales reflejan, como es obvio, 
fundamentalmente los cambios ocurridos en los f)aíses más 
grandes y no revelan, por lo tanto, de manera adecuada lo 
que puede haber sucedido simultáneamente en los más 
pequeños y de menor peso relativo. Además, como ya se 
señaló, las nuevas características del escenario económico 
internacional, y en particular las vinculadas más directamente 
al alza de precios de los hidrocarburos, han influido de 
manera muy diversa sobre las distintas economías de la 
región, cuya capacidad para ajustarse al efecto de estos 
cambios ha sido también muy diferente. Por otra parte, una 
evaluación adecuada debería utili zar una persf)ectiva tempo­
ral más amplia y no sólo las modificaciones coyunturales que 
pueden ocurrir en un año. Finalmente, además de las varia­
bles económicas sería preciso tener en cuenta las de carácter 
social, sobre las cuales, lamentablemente, la información 
estadística es deficiente y suele obtenerse con un rezago 
considerable. 

Con todo, y si por las razones señaladas nos limitamos a 
la esfera económica, puede afirmarse que, enfrentada a la 
declinación, osci laciones e incertidumbres que constituyen 
rasgos característicos de la economía internacional en 1980, 
América Latina mostró, una vez más, una significat iva capa­
cidad de defensa. El hecho de que el ritmo de crecimiento 
económico de la región -aun4ue insatisfactorio frente a las 
necesidades sociales y de la ocupación - sobrepasara con 
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creces al de los países industriali zados y la circunstancia de que 
los países latinoamericanos no exportadores de petróleo 
lograran incrementar nuevamente el volumen de sus exporta­
ciones no obstante el estancamiento casi total del comercio 
mundial en términos reales en 1980, constituyen tal vez los 
episodios que revelan más adecuadamente la mayor resisten­
cia y flex ibilidad que posee en la actualidad la economía 
latinoamericana. 

CUADRO 3 

América Latina: variaciones anuales de los 
precios al consumidor(%) 

79 79 a /980b Mn 

Argentina 1 39.7 88 .9 noviembre 
Barbados 16.8 23.0 junio 
Bolivia 45.5 50.0 oc•ubre 
Brasil 76.0 87.0 noviembre 
Colombia 29.8 27.0 octubre 
Costa Rica 13 .2 18.2 octubre 
Chile 38.9 31.6 noviembre 
Ecuador 9 .0 15.1 octubre 
El Salvador 14.8 17.2 octubre 
Guatemala 13.7 9.6 septiembre 
Guyana 19.4 1 5. 7 mayo 
Haiti' 15.4 6 .3 septiembre 
Honduras 18.9 20.7 julio 
Jamaica 19.8 26.4 mayo 
México 20.0 28.2 octubre 
Nicaragua 70.3 30.0c octubre 
Panamá 10.0 13.6 septiembre 
Paraguay 35.7 16.6 octubre 
Perú 66.7 59.1 octubre 
República Dominicana 26.2 15.7 agosto 
Trinidad y Tabago 19.5 15.6 septie mbre 
Uruguay 83. 1 49.3 noviembre 
Venezuela 20.7 22.2 septiembre 

l'ro medio ll mhicu l.utinu 53 .8 53.6 

a. Variaciones de diciembre a diciembre. 
b. Variaciones en 12 meses, hasta el mes que se indica en cadd caso. 
c. Estimado . 
Fuente: CEPAL, sobre la base de estadi'sticas oficiales . 

Sin embargo, es fundamental reconocer que mantener en 
años recientes aquellos ritmos de crecimiento global ha 
tenido, en algunos países de la región, como factor cond i­
cionante básico un persistente y creciente endeudamiento 
externo. 

De allí, entonces, la necesidad de analizar, aunque sea en 
forma breve, los rasgos principales que caracterizan a los 
mecanismos de financ iamiento externo a que tiene acceso 
América Latina en la actualidad y la conveniencia de realizar 
algunas reflexiones sumarias sobre las reformas que, a nues­
tro juicio, sería preciso introducir en el los para facilitar la 
superación de un problema significativo que enfrentan no 
pocos países latinoamericanos, a saber, el de obtener recursos 
externos que: 7) permitan financiar de manera adecuada los 
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grandes déficit generados en la cuenta corriente de los 
balances de pagos por el impacto de: los acontecimientos 
externos y que hagan posible efectuar en forma gradual los 
ajustes que éstos han hecho inevitables, y 2) que sean 
adecuados en sus montos, plazos y costos para complementar 
el financiamiento de las cuantiosas inversiones que la región 
deberá realizar en el transcurso de este decenio, en especial 
en el campo energético, a fin de adecuar la estructura y 
funcionamiento de sus econom (as a las nuevas realidades del 
escenario económico internacional. 

Naturalmente, subrayar la importancia del financiamiento 
externo adecuado no debiera conducir a magnificar su impor­
tancia relativa en la promoción del desarrollo económico de 
Améric<~ Latina en el decenio que se inicia. Tampoco a 
desconocer que los factores más significativos para asegurar 
una trayectoria dinámica del sector externo siguiera siendo la 
generación de un flujo creciente y cada vez más diversificado 
de productos exportables y el libre acceso a los mercados 
internacionales. As(, pues, si en las reflexiones que siguen 
nos concentramos en el tema del financiamiento externo no 
es por subestimación de otros factores de igual o mayor 
importancia para lograr un desarrollo económico satisfactorio 
en América Latina, sino por obvias limitaciones de tiempo y 
por l<1 apremiante necesidad de crear nuevas modalidaues de 
financiamiento que permitan recircular los grandes exceden­
tes financieros de los paises superavitarios en forma tal que 
se facilite tanto el ajuste gradual y satisfactorio de la 
cconom(a mundial como, en particular, el avance de los 
paises en desarrollo. 

2. Limitaciones de las formas actuales del 
financiamiento internacional 

Como ya se señaló, mantener en el decenio pasado ritmos 
relativamente altos de crecimiento económico en algunas 
economías latinoamericanas tuvo como una de sus cond icio­
nes esenciales un persistente y creciente endeudamiento 
externo. As(, se estima que la deuda global de los paises 
latinoamericanos no exportadores de petróleo habr(a subido 
a alrededor de 143 000 millones de dólares en 1979. Esta 
cifra equivale a más de dos veces el valor de las exportacio­
nes de la región ese mismo año, comparado con un coefi­
ciente de sólo 1.5 en 1974, cuando ocurrió la primera y más 
considerable alza del precio del petróleo. En cuanto a la 
composición de la deuda, los préstamos provenientes de 
fuentes privadas, que en 1966-1970 representaban un tercio 
del financiamiento externo total de la región, en 1979 
representaron más de 75% de dicho flujo, con un monto 
cercano a los 20 000 millones de dólares. Ha continuado así 
la tendencia a la disminución de la importancia relativa de 
las fuentes oficiales de financiamiento - tanto bilaterales 
como multilaterales - y a la participación cada vez mayor de 
las fuentes privadas. 

En estas circunstancias, el aumento de los déficit en el 
balance de pagos en cuenta corriente de la mayor (a de los 
paises latinoamericanos y el crecimiento y cambio en la 
composición de su deuda externa, colocan a éstos frente a 
una nueva situación. En efecto, en el pasado, el principal 
problema de la región en este campo era la escasez de 
financiamiento externo y las restricciones que tal situación 
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impon(a a sus posibilidades de crecimiento económico. En la 
actualidad, aquella situación ha cambiado significativamen­
te. Por una parte, ,los púses latinoamericanos han sido gra­
dualmente marginados de la asistencia oficial para el desa­
rrollo. Por otra, algunos paises latinoamericanos han ganado 
amplio acceso al crédito externo y particularmente al de 
origen privado . Esto los enfrenta con nuevas oportunidades 
pero también con nuevos obstáculos. 

Entre las primeras se cuenta la disponibilidad de nuevas 
fuentes de créditos, con la posibilidad de reducir la condi­
cionalidad impuesta por los prestamistas a las políticas 
económicas internas de los púses prestatarios. 

Entre las limitaciones de la nueva situación cabe señalar, 
en primer lugar, que los créditos no siempre se adecuan, ni 
en sus plazos ni en sus ti pos de interés, a los per (o dos de 
maduración y a los requerimientos financieros de las inver­
siones que es necesario llevar a cabo en los paises en 
desarrollo, muchas de las cuales tienen períodos de madura­
ción relativamente largos. Tal, por ejemplo, es el caso de las 
inversiones en energía que, como ya indicamos, será preciso 
ampliar en forma considerable en el decenio actual. 

En segundo lugar, el predominio de fuentes privadas de 
crédito plantea la limitación de propender al uso de criterios 
de rentabilidad privada antes que sociales con respecto al uso 
de los fondos. Ambos criterios pueden diferir considerable­
mente, sobre todo en paises que procuran seguir estrategias 
de desarrollo nuevas, orient<1das hacia sectores sociales mar­
ginados de los beneficios del crecimiento económi..:o tradi­
cional. 

En tercer lugar, el nivel y forma que está tomando el 
sistema de financiamiento internacional plantea el riesgo de 
postergar los ajustes básicos que son necesarios entre países 
deficitarios y superavitarios. La postergación del ajuste 
implica el peligro de que éste se haga inevitable en un 
momento menos propicio como, por ejemplo, con motivo de 
una calda excepcional de los términos de intercambio o una 
recesión mundial mayor. 

Por otra parte, la excesiva atomización del sistema hace 
posible tanto que se distribuya en forma desigual el peso del 
ajuste entre los paises, como que éste resulte en una 
reducción de las posibilidades de crecimiento de la economía 
mundial en su conjunto, si por diversas razones algunos 
paises industrializados con déficit importantes en sus cuentas 
externas se ven forzados a aplicar simultáneamente, pero en 
forma independiente, medidas restrictivas para reducir sus 
déficit, el ajuste se {;Onseguirá a costa de una reducción en 
los niveles de actividad económica y de empleo no sólo en 
ellos sino en el resto de la econom (a mundial. 

En la práctica, pues, uno de los principales peligros 
derivados de la situación actual en materia de financiamiento 
internacional se(ia que se agudicen en los paises industriali­
zados las tendencias al proteccionismo creciente, lo que haría 
más dificil la colocación de exportaciones de los paises en 
desarrollo. Alternativamente, sería posible que muchos paises 
en desarrollo entraran en una "espiral de endeudamiento", 
donde una parte cada vez mayor de los nuevos créditos debe 
asignarse al pago de la deuda. 
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Lo que se neces ita, entonces, es crea r instancias de 
concertación internac ionales para ll evar a cabo una restruc­
turaci ón ordenada entre los púses deficitarios y los supera­
vitar ios antes de que dicho ajuste sea forzado por alguna 
si tu ación de cris is qur no permita escoger las opciones más 
racionales. 

3. La necesidad de buscar nuevas modalidades de 
tina nc iam icn ro internacional 

Lo ante ri or pone de man ifie sto la imperiosa necesidad de 
buscar nuevas fo rmas de fina nciami ento internacional que no 
invo lucren los pe ligros se1ia lados. 

Después de las primeras alzas abruptJs de los prec ios de l 
petró leo, el sistema bancario internac ional promovió con 
re lativa eficiencia el proceso de recircu lar los excedentes 

CUADRO 4 

América Latina: balance de pagos total y por pa/ses 
(Millones de dó lares) 
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fin ancieros desde los paises petroleros hac ia los defic itarios. 
Sin embargo, fre nte al aumento ex perimentado por los 
desequili bri os de las cuentas externas de los púses en 
desarrol lo y a la continua y ráp id a elevación de su deuda 
externa, resu lta leg itim o preguntarse sobre las perspectivas de 
que las in stituciones que forman parte de ese sistema conti ­
nú en cumpliend o aque l papel como hasta ahora. 

A pesar de las observaciones ya anotadas, estas perspecti­
vas no parecen exces ivamente sombrias. Los coeficientes de 
capital de los bancos internac ionales privados no parecen 
constituir aún, en promedio genera l, una limitación seria a 
sus operaciones de préstamo, y la distribución de esas 
operac iones entre las econom(as industria lizadas y los pa ises 
en desarrol lo continuará dependiendo de la rentabilidad 
relat iva de los préstamos en unos y otros. Por otra parte, la 
significac ión de los préstamos otorgados a los paises en 
desarro ll o no exportadores de petró leo, como proporció n de 

Ingreso f'Or 
servicios lll' tos l'ugos ne tos 

Exportaciones lm pur/aciolws Bu/unce de no procedentes Bu/unce d<' utilidud,•s 
de bienes tob de hie11e< (ob bimes de tuuorrs comerciul e interrses 

1979 7980 19 79 1980 1979 7980 1979 / 980 1979 1980 1979 1980 

Américu Latina 70 985 94 150 70 222 92 630 763 1 520 - 6 531 - 8 960 - 5 768 - 7 440 /3 667 17 955 

Países exportadores de 
pe trÓI<'o 37 626 4 7 180 28 575 37 9 50 3 05 1 9 230 - 2 673 - 3 290 378 5 940 5 339 7 800 

Bo li via 777 910 931 800 154 110 183 165 33 7 55 181 240 
Ecuador 2 144 2 590 1 945 2 170 199 420 388 440 189 20 436 505 
Méx ico 9 416 16 600 1 1 632 17 900 - 2 216 -- 1 300 1 306 1 100 910 200 3 856 6 000 
Pe rú 3 469 3 900 2 088 3 130 1 381 770 59 95 1 440 675 943 895 
Tr inidad y T abago 1 621 2 58 0 1 142 1 450 479 1 130 101 140 378 990 45 85 
Vene zuela 14 199 20 6 00 1 o 837 12 500 3 362 8 100 - 3 366 - 3 55 0 4 4 550 - 122 75 

Paises n o exportadores 
de pecróleo 39 359 46 970 4 1 647 54 680 - 2 288 - 7 710 - 3 858 - 5 6 70 - 6 146 - / 3 380 8 328 /0 / 55 

Argen t ina 7 817 8 000 6 01 3 9 000 1 804 - 1 000 - 1 391 - 2 080 413 3 080 898 1 500 
Barbados 132 180 379 450 247 27 0 217 230 30 40 10 15 
Brasil 15 235 20 000 17 942 23 000 - 2 707 - 3 000 - 2 318 -- 3 040 -- 5 025 6 040 5 460 6 250 
Colombia 4 06 2 4 600 3 248 4 400 814 200 101 I GO 713 40 243 28 0 
Costa Rica 930 1 000 1 27 1 1 400 341 400 109 130 450 530 141 165 
Chile 3 841 4 800 3 955 5 500 114 700 159 325 273 1 025 684 925 
El Salvador 1 135 1 000 955 960 180 40 180 185 o 14 5 67 85 
Guatema la 1 222 1 440 1 403 1 570 18 1 130 139 255 320 385 13 45 
Guyana 29 1 510 298 420 7 90 50 75 57 15 25 35 
Hai t t' 138 180 230 280 92 100 40 40 1 32 140 14 15 
Ho nduras 75 1 820 779 930 28 11 o 73 95 10 1 205 115 135 
lama ica 815 1 130 883 1 180 68 50 4 8 10 20 40 202 260 
Nicaragua 616 5 10 389 640 227 1 30 67 85 160 215 72 
Pa namá 334 410 1 105 1 400 771 990 520 600 25 1 390 80 75 
Paragua y 384 380 577 610 19 3 230 5 15 198 215 7 1 75 
Repúbl ica Dominicana 868 1 010 1 094 1 430 226 420 83 11 0 309 530 17 5 195 
Uruguay 788 1 000 1 126 1 5 1 o 338 510 72 55 266 455 58 100 

a. 1 nclu ye donac ion es pri vadas netas. 
b. 1 nclu ye er ro res y omisiones ne tos. 
Fuente: 1979: Fondo Mo netar io In ternac ional; con excepción de El Sal vador, Gu yana y Uruguay. 

1980: CEPAL, es timac ion es pre limin ares su1etas a revisión. 
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los activos brutos de los bancos sobre el exterior, se ha 
mantenido en una cifra de alrededor de 17% durante todo el 
último decenio. La deuda bancaria pendiente de este grupo 
de países en 1979 (unos 190 000 millones de dólares) 
equivalía a sólo 4 o 5 por ciento del total de los activos de los 
bancos. Estos prestan cada vez mayor atención a la evalua­
ción de las ventajas y riesgos de sus operaciones de crédito 
en los países en desarrollo y las autoridades financieras 
nacionales mantienen un diálogo permanente sobre estas 
materias dentro del marco del Banco de Pagos Internacio­
nales. 

Sin embargo, el sistema actual no está exento de pro­
blemas. Por una parte, algunos bancos podrían estar llegando 
a ciertos 1 ímites técnicos en sus relaciones con determinados 
países. Por otra, el monto de los créditos podría exceder la 
capacidad de servicio de la deuda de algunos países en 
desarrollo. También suelen expresarse dudas, que merecen ser 

Balance en Balance de paqos 
cuenta Movimiento de antes de la 

corriente" capitalesb compensación 

7979 7980 7979 7980 7979 7980 

- 7 9 066 -25 050 26 738 22 500 7 072 - 2 250 

- 5 158 - 2 120 8 189 3 570 3 03 1 1 450 
506 285 533 385 27 100 
625 525 722 795 97 270 

- 4 561 - 6 040 4 961 6 540 400 500 
497 220 568 1 100 1 065 880 
304 875 29 - 475 333 400 
267 ~ 1 376 '- -4775 j 1 109 700 ......__ --·~ 

------------ -
- 13 908 - 22 930 17 949 18 930 4 041 -4 000 

449 - 4 540 4 873 1 740 4 424 - 2 800 
23 35 37 55 14 20 

-10472 - 12 270 7 612 9 000 - 2 860 - 3 270 
523 185 1 030 1 415 1 553 1 230 
574 680 474 670 100 10 
876 - 1 850 2 006 2 950 1 130 1 100 

30 190 -98 70 128 120 
210 315 165 45 45 270 

86 25 31 -5 55 30 
114 115 131 105 17 10 
211 330 236 260 25 70 
152 250 -15 320 167 70 

89 190 - 75 50 14 140 
369 505 349 485 20 20 
266 285 430 455 164 170 
366 615 374 615 8 o 
322 550 389 700 67 150 
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tenidas en cuenta, respecto al uso más o menos eficaz y al 
destino final de los créditos y a su posible contribución al 
fomento de un consumo excesivo. 

Para hacer frente a estos problemas se requerirá, a la vez, 
un conjunto coordinado de políticas macroeconómicas en lo 
interno y facilidades de financiamiento en lo externo que se 
correspondan con la magnitud y envergadura del problema 
que deben enfrentar los países en desarrollo. En este sentido, 
cabe señalar que la reducción del financiamiento comercial 
no es el camino más adecuado para resolver los problemas 
anteriores, ni desde el punto de vista de los países prestata­
rios -cuyos programas de desarrollo se pueden ver seriamen­
te afectados por estas medidas- ni desde el punto de vista 
de las economías industrializadas -que verían contraerse el 
dinamismo de los mercados en los países en vías de desa­
rrollo-. De allí la necesidad imperiosa de buscar un marco 
más estable para estas transacciones y, sobre todo, de 
reforzar el papel de las instituciones financieras internaciona­
les públicas, en particular del Fondo Monetario Internacio­
nal, el Banco Mundial y los bancos regionales. 

Lo que se pretende es asignar a estas instituciones un 
papel más activo en la recirculación de fondos, complemen­
tando la función que vienen cumpliendo los bancos comer­
ciales. De hecho, la magnitud de los requerimientos financie­
ros de los países deficitarios significa que, para proponer 
políticas de ajuste eficaces, los organismos financieros inter­
nacionales tendrán que estar en condiciones de aportar un 
volumen de recursos considerablemente superior al que 
han canalizado en el pasado. Ellos tendrán que adecuar 
también el plazo de su financiamiento a la prolongación de 
los períodos de ajuste que requieren los países deficitarios. 
Esos procesos de ajuste, por lo demás, no podrán tener una 
base exclusivamente monetaria sino que deberán estar enca­
minados a aumentar la oferta de recursos y la ampliación de 
la base productiva de los países deficitarios y deberán formar 
parte de una estrategia de más largo plazo, destinada a 
fomentar el ahorro interno, la inversión y el crecimiento. 

Naturalmente que para que dichos organismos aumenten 
considerab lemente sus recursos no sólo tendrán que obtener 
un mayor volumen de préstamos de los gobiernos de los 
países superavitarios o en los mercados financieros interna­
cionales, sino que deberán imaginar también nuevos meca­
nismos institucionales que faciliten su participación en el 
proceso de reciclaje. 

IV. CONCLUSIONES 

Esta expos1c1on ha incluido dos partes principales. En la 
primera de ellas hemos proporcionado algunas estimaciones 
preliminares, basadas en la limitada información disponible a 
estas alturas del año, sobre algunas tendencias principales de 
la economía latinoamericana en 1980. En la segunda, hemos 
formulado algunas reflexiones sobre un problema -el de las 
nuevas dimensiones del desafío financiero internacional­
que, a nuestro juicio, tendrá especial significación para el 
desarrollo económico de América Latina en este decenio. 

Con relación al primer aspecto, nuestras estimaciones 
tentativas indican que durante 1980: 
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CUADRO 5 

América Latina: exportaciones de bienes 

Vulo r (millones de dólures} 

1980 

1979 V u lores lndiu•s 1980 ( 19 79 = 700) 
cuns tuntes 

V u lores V u lores u precios Vulor 
currien tes corrien/es de 1979 Valor uniluriu (Juan/U m 

Américu Latina 70 985 94 150 73 640 / 33 127 104 

Pui>es exportadores de p etróleo 3 1 626 47 180 32 470 149 144 /03 
Bolivia 777 910 680 117 133 88 
Ecuador 2 144 2 590 1 930 12 1 134 90 
México 9 416 16 600 12 000 176 138 127 
Perú 3 469 3 900 3 330 11 2 117 96 
Trinid ad y Tabago 1 62 1 2 580 1 630 159 158 10 1 
Vene zuela 14 199 20 600 12 900 145 160 91 

Pulses no exporta dores de p etróleo 39 359 46 970 4 1 170 /1 9 71 4 10.5 
Argentina 7 8 17 8 000 6 700 102 120 85 
Barbados 132 180 140 136 131 106 
Bras il 15 235 20 000 1 7 700 131 11 3 11 6 
Co lombia 4 062 4 600 4 500 11 3 102 1 11 
Costa Rica 93 0 1 000 9 10 108 11 o 98 
Chile 3 84 1 4 800 4 200 125 11 5 109 
El Salvador 1 135 1 000 960 88 104 85 
Guatemala 1 222 1 440 1 27 0 11 8 11 3 104 
Guyana 291 510 320 175 160 11 0 
Haitl 138 180 160 130 11 2 11 6 
Honduras 751 82 0 760 109 108 101 
Jamaica 8 15 1 130 840 139 134 103 
Nicarag ua 616 510 440 83 115 7 1 
Panamá 334 410 340 12 3 119 102 
Paraguay 384 380 380 99 101 99 
Repúb lica Domin icana 868 1 010 720 116 140 83 
Uruguay 788 1 000 830 127 12 1 105 

Fuente: 1979 : Fondo Monetario Intern ac ion al; con excepción de El Sa lvador, Gu ya na y Uruguay . 
19 80 : CEPAL, estimaciones prelimin ares sujetas a re visión. 

7) Hubo una baja en el ritmo de crec1m1ento económico 
de América Latina, el cual se redujo de 6.3 % en 1979 a 5.3% 
en 1980. 

2) La tasa media de crec1m1ento económico de la reg1on 
fu e sobrepasada en cinco par'ses - Brasi l, Chile, México, 
Nicaragua y Paraguay- que en conjunto incluyen 60% de la 
pob lación latinoamericana. En cambio, en Argentina, Bolivia, 
Honduras y Ven ezuela el ritmo de expansión de la activ idad 
económica global aparentemente fue menor que el del 
aumento demográf ico, declinando, por ende, el producto 
por habitante. El Salvador fue el único pús donde el 
producto interno bruto total disminu yó en términos ab­
solutos. 

3) La inflación media de América Lat ina fue de cerca de 
54%, manteniéndose as( la tasa muy alta registrada en 1979 . 
El incremento medio de los precios al consumidor de la 
región estuvo fuertemente influid o por los ritmos de infl a­
ción de cerca de 90% que se reg istraron en Arge ntina y 
Brasil y por las alzas menores, pero también considerabl es 

(entre 50 y 60 por ciento), que ocurri eron en Bol ivia, Perú y 
Uruguay. De los demás pa(ses de la región, só lo dos - Gua­
temala y Hait(- tuvieron en 1980 infl ac iones de menos de 
10 por ciento. 

4) En el sector ex terno, la evolució n fue menos favmab le 
que en años anteriores. El déficit en cuenta corriente del 
conjunto de la región se incrementó más de 30% y ascendi ó 
a un monto sin precedentes de 25 000 mil lones de dólares. 
Dado que al mismo ti empo el ingreso neto de capitales 
disminu yó de 26 000 mill ones de dólares en 1979 a 22 500 
mi ll ones en 1980, el bal ance de pagos sufri ó un vuelco de 
importa ncia, pasa ndo de un superáv it de 7 100 millones 
de dólares en 1979 a un déficit de 2 550 mill ones en 1980 . 

5) Estos cambios globales deri va ron de las t.;ndcncias 
muy dispares observadas en los sectores ex ternos de los se is 
par'ses ex portadores de petró leo - Ven ezuela, Méx ico, Ecua­
dor , Trinidad y Tabago, Perú y Bo li via- y en las demás 
economr'as de la región . En efec to, como consecuencia de las 
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nuevas y fuertes alzas en el prec io del petró leo, la evo lución 
del comercio ex terior y del balance de pagos de aqué ll os fue 
en genera l mucho más favorable que la de éstas. Así, 
mientras los países expor tado res de petróleo redujeron el 
déficit de su cuenta co rri ente, lograr·on un superávi t en su 
balance de pagos y mejoraron en casi 30% su relación de 
pr·ecios del intercambio co n el exterior, en las economías no 
exportadoras de petró leo , el saldo negat ivo de su cuenta 
corriente subió de 13 900 mill ones de dólares en 1979 a 
23 000 millones en 1980, el superávit del ba lance de pagos 
de 4 000 mill ones logrado en 1979 se transformó en un 
défic it de 4 000 mil lones en 1980, y la relación de precios 
del intercambio disminuyó 8 por ciento. 

De lo manifestado en la segunda parte ele nuestra expo­
sición relativa a los problemas financ ieros internacionales , 
puede concluirse en síntes is lo siguiente: 

7) Al igua l que otras regiones del mundo, América Latina 
ha deb ido hacer frente en años recientes a los impactos que 
han significado el reajuste del precio inter-nac ion al del petró­
leo, el aumento de la inflació n ex tern a, y la dec linación del 
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ritmo de expansron de la economla y de l comercio mundia­
les. Como es natural, esos cambios han incidido en forma 
mu y diversa sobre el proceso ele desa rro ll o ele los distintos 
países latinoamer icanos. 

2) En términos generales, la regron ha respondido con 
vigor y flex ibil idad a los desafíos planteados por la crisis 
internacional y ha demostrado poseer una capacidad de 
defensa mucho mayor que en el pasado. La expansión 
sostenida del volumen ele las exportaciones y su diversifica­
ción en el marco de una economla mu ndial caracter izada por 
una expansión muy débil y por el resurgimiento del protec­
cionismo en los paises industria li zados y el logro de ritmos 
de crecimiento económico superiores a los de éstos, son dos 
elementos significativos de esta nueva mayor capacidad de 
defensa. 

3) En la mayorla de los par'ses de la regron, la absorción 
de los efectos de la crisis internacional y, en especial, de la 
elevación de l prec io de los energéticos, ha ex igido aj ustes en 
los cuales se han combinado, en mayor o menor medida, 
red ucciones en el ritmo de crec im iento, elevaciones en las 

Vcilur (ob (millun~s de dólures) 

7980 

19 79 V u lores lndices 7980 (1979 = lOO) 
cuns tunt es 

Valores Vulorc .s a precios Valor 
corriente_ .. ; corrient es de 7 9 79 Vulor unitario Qucíntum 

Amáicu Lulinu 70 222 92 630 71-1 OJO 137 178 711 

Pu íses expur /o dures de petróleo 28 575 37 950 33 970 733 17 2 11 9 
Bo li via 931 800 720 86 111 77 
Ecuador 1 945 2 170 1 950 112 111 101 
México 11 632 17 900 15 900 154 113 136 
Perú 2 088 3 130 2 800 150 112 134 
T rin id ad y T abago 1 142 1 450 1 300 127 111 114 
Venezuela 1 o 837 12 500 11 300 115 111 104 

l'uíses no ~x¡wrludures de pe/rr) lcu 4 1 64 7 54 680 44 060 13 1 724 106 
Argentina 6 01 3 9 00 0 7 600 150 11 8 127 
Barbados 379 450 400 119 113 105 
Brasi l 17 942 23 000 17 400 128 132 97 
Co lomb ia 3 248 4 400 3 890 13 5 113 119 
Costa Rica 1 271 1 400 1 190 líO 118 93 
Chi le 3 955 S 500 4 600 139 120 116 
El Salvador 955 960 810 101 118 85 
Guate mala 1 403 1 570 1 35 0 112 116 97 
Guyana 298 420 330 145 126 115 
Ha ití 230 280 230 122 123 99 
Honduras 779 930 790 119 1 18 101 
Jamaica 883 1 180 940 134 126 106 
Nicaragua 389 640 530 165 120 137 
Panamá 1 105 1 400 1 130 127 124 102 
Paraguay 577 610 530 ·1 06 116 91 
Repúb lica Dominicana 1 094 1 430 1 160 131 123 107 
Uruguay 1 126 1 51 o 1 18G 134 12 8 105 

Fuentes: FM I , ex cepto El Sa lvado r, Guyana y Uruguay . 19 80: CEPAL, estimacio nes prel iminares sujetas a rev isión . 
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tasas de inflación, y aumentos tanto en los déficit en la 
cuenta corri ente de l balance de pagos como en el endeu­
damiento externo. 

4) Este proceso de ajuste ha sido faci litado por la recircu­
lac ión de los excedentes financieros acumulados por los 
principales pa(ses ex portadores de petróleo. Hasta ahora, la 
mayor parte la han efectuado los bancos comercia les priva­
dos, sin que ello implique desconocer el papel cump li do por 
las instituciones financieras públicas. 

5) La región en su conjunto requerirá durante la décad a 
de los ochenta de nuevas y fuertes transferencias de recursos 
a fin de poder , por una parte, espaciar el proceso de ajuste 
que exigen las tendencias de la econom(a mundial y el alza 
en el precio internacional de los combustib les, y de financ iar, 
por otra, las in gentes inversiones necesa rias para impulsar el 
desarrollo económico y social y, en particular, la expansión 
del sector energético. Estos ajustes e inversiones son de tal 
magnitud que ex ige n contar con nuevas formas de coopera­
ción internacional a fin de poder efectuarlas gradualmente y 
evitar as ( los al tos costos económicos, socia les y poi (ticos 
que sería prec iso pagar en caso contrario. 

6) Una poi (ti ca de cooperación internacional para absor­
ber en for·m a grad ual el impacto de la coyuntura internacio­
nal y faciliar , a la vez, la transición energética de la reg ión, 
no sólo beneficiar(a a América Latina, sino que ¡Jermitir(a 
que ell a siguiera cumpliendo un papel dinámico y activo en 
el avance económico mundial. En este sentido es preciso 
recordar que la capacidad de compra de la región constituye 
en la actualidad un elemento que puede influir significati­
vamente en el ciclo económico internaciona l, y cuya continua 
expansión contribuir(a a compensar las tendencias recesivas 
en la econom(a y el comercio mundiales. 

7) Para ll evar ade lante esa cooperación, América Latina 
deberá seguir contando tanto con la participación de las 
instituciones públicas como privadas de financiamiento. El 
decenio que estamos iniciando requerirá, sin embargo, de 
nuevos esfuerzos para abordar a la vez con imaginación y 
realismo el problema que plantean los grandes requerimientos 
del financiamiento del balance de pagos . Estos esfuerzos, en 
lo esencial, exigirán: a) un fuerte aumento de las transferen­
cias de recursos por medio de instituciones públicas. Estas 
deben reconocer la particular dim ensi ón y naturaleza de los 
problemas de pago en el decenio que se inicia, adaptando sus 
pol(ticas a nue vas circunstanc ias que en muchos casos no 
pueden en marcarse en formas tradicionales, y en algunos 
casos pretéritos, de re laciones entre los pa(ses y los organis­
mos internacionales de financiami ento ; b) el libre acceso a 
los mercados financieros internacionales y, en especial, la 
incorporación a ell os de nuevas fuentes e instituciones ban­
carias; e) nuevas e imaginativas formas de cooperación entre 
las instituciones intern ac ionales púb li cas y privadas de finan­
ciamiento para faci litar la canalización de recursos desde los 
pa(ses superavitarios hacia las econom(as latinoamericanas, y 
d) nuevas modalidades de cooperación financiera directa 
entre los pa (ses petroleros y las eco nom(as de América 
Latina. 

8) Naturalmente, todo lo anterior deberá complementar 
los esfuer zos intern os que tendrán que ll eva r a cabo nuestros 
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pa(ses para rea li zar los aju stes que exige la coy untura 
internacional, y efectuar las transformacion es que requiere 
un desarroll o económico y socia l satisfactorio. 

CUADRO 7 

América Latina: relación de precios del intercambio 
y poder de compra de las exportaciones 
(lndices: 7 9 79 = 7 00) 

América Latina 

Paises expor tadores de petróleo 
Bolivia 
Ecuador 
Méx ico 
Perú 
Trinid ad y Tab~go 
Venezue la 

Paises 11 0 exportadores de petróleo 
Arge ntin a 
Barbados 
Brasil 
Co lombia 
Costa Rica 
Chile 
El Salvador 
Guatema la 
Guyana 
Hait l 
Honduras 
Ja maica 
Nicaragua 
Panamá 
Paragua y 
Repúbli ca Dom ini cana 
Urugu ay 

Relación 
de precios 

del intercambio 
7980 

/08 

729 
120 
121 
122 
104 
142 
144 

92 
102 
116 

86 
90 
93 
96 
88 
97 

127 
91 
92 

106 
96 
96 
87 

114 
94 

Poder de 
compra de las 
exportaciones 

7980 

71 2 

733 
105 
109 
156 
100 
143 
131 

96 
86 

120 
99 
99 
92 

104 
75 

102 
138 
106 
92 

11 o 
69 
99 
84 
94 
99 

Fuente: CEPAL, est imac iones prelim in ares sujetas a revisión. 

9) A los nuevos esfuerzos reclamados a la cooperacron 
internac ional, especialmente de tipo financiero, debe agre­
garse nuestro propio esfuerzo de imaginación en materia de 
cooperaci ón regional, más necesitada ho y que nunca de 
revitali zación y dinamismo. En este campo, la creación de la 
A LA D 1 abre la puerta a ex pectativas renovadas, lamenta­
blemente no acompar1adas por avances simi lares en otros 
esquemas de integración. Por otra parte, sigue resultando 
mu y encomiable y aleacc ionador el ejemplo que América 
Latina viene dando al mund o en el campo de la cooperación 
energética. Las iniciativas de Méx ico y Venezue la para con­
tribuir a la so luc ión de los problemas que enfrentan los 
pa(ses de Centroamérica y el Caribe en este campo, las 
pol(ticas adop tadas por Trinidad y Tabago, y los esfuer zos 
que rea l iza la oLA D E en la elaboración de un programa 
ambicioso de cooperación energética, constituyen a nuestro 
juicio expresiones concretas y alentadoras del papel que la 
cooperación regional puede y debe cumplir en el futuro . O 


